
EL PUNTO 
 

El punto es el elemento compositivo más sencillo ya que se trata de un único elemento. 
Es el más sencillo pero no por ello no menos relevante. Tampoco quiere decir que no 
vayamos a conseguir grandes resultados incluyendo un único elemento en nuestra 
composición sino todo lo contrario. 
 

Determinar en que posición del encuadre colocamos el punto dará a la imagen una 
sensación de dinamismo o stress, o todo lo contrario, una sensación de estabilidad. 
 
Colocar el punto en las intersección de los tercios, le dará a la imagen cierta sensación 
de dinamismo. Sin embargo, colocarlos en el centro le dará a la imagen una sensación 
de estabilidad. 
 
El punto puede ser: 
a) como mancha,  
b) como elemento de configuración y  
c) como elemento abstracto.  
 
El punto es la base de toda composición plástica, donde el artista hace uso consciente 
de él durante su trabajo artístico. 
 
Es el elemento de expresión plástica más elemental y pequeño. 
 
Estamos habituados a considerarlo redondo pero en realidad puede adoptar formas muy 
variadas: triangular, cuadrado, ovalado, gota, estrellado, irregular; relleno de color o 
vacío. 
 
El punto puede tener tamaños muy variados pero si sobrepasa cierto tamaño pasa a 
considerarse plano. 
 
Los puntos se pueden situar muy cerca, concentración, o disponerse alejados, 
dispersión, de esta manera podemos producir sensación visual de volumen. 
 
Las principales características del punto son:  
 
Tiene un gran poder de atracción visual, creando tensión sin dirección. 
 
Cuando se sitúan próximos dos puntos pueden producir sensaciones de tensión o de 
dirección, creando en la mente del espectador una línea recta imaginaria que los une. 
Si se sitúan diferentes puntos en prolongación sugieren una dirección, un camino, más 
acentuada cuanto más próximos estén los puntos entre sí. 
 
 
 
 
 



 

LA LÍNEA 

 
La línea es otro elemento compositivo fundamental. Las líneas rectas son poco 
habituales en la naturaleza, y por eso siguen siendo una herramienta compositiva 
poderosa. Según su dirección nos transmitirán ciertas sensaciones como tranquilidad, 
estabilidad, fragilidad, dirección, movimiento, etc. También nos ayudarán a guiar la 
mirada de nuestro espectador hacia un punto determinado. 
 
Distinguiremos tres tipos de líneas, las horizontales, las verticales y por último las 
diagonales. 
 
Las principales propiedades de la línea son: 
• Contiene gran expresividad gráfica y mucha energía. 

• Casi siempre expresa dinamismo, movimiento y dirección 

• Crea tensión en el espacio gráfico en que se encuentra. 

• Crea separación de espacios en el grafismo. 

• La repetición de líneas próximas genera planos y texturas. 
 

 


